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AL MARGEN DE LA GUERRA 

El patriotismo 
del año 60 

Los sucesos que se vienen desarro-
Uando estos días en la zona de Mell-
Í\a evocan el recuerdo de íaa diferen­
tes campanas que ha tenido que sos' 
tener en territorio africano nuestra na-
cilin, especialmente aquella de 1860, 
en que nuestras tropas se cubrieron 
de gloria, bajo el mando de los gene­
rales O'Donell, Prim, Zabála, Echa-
güe, Gasset y Ros de Olano, y que 
permitió escribir a uno de nuestros 
mejores escritores de aquellos tiem­
pos, don Pedro de Alarcón, uno de 
ios libros más bellos y patrióticos de 
nuestra moderna literatura, intitulado 
«Diario de un testigo de la guerra de 
África». 

En éstos días tristes para todos los 
buenos españoles, el recuerdo de 
aquella campaña, y más aún el de 
aqm\iibro, lleva al espíritu la más 
honáa amargura. {Qué transforma­
ción más profunda se ha operado en 
la psicología del pueblo español en 
sesenta aflost 

La campaña del año 60 tuvo por 
origen la obstinación de las Rabilas 
fronterizas a Tánger en no dejar cons­
truir una fortificación que nuestra au­
toridad militar en aquella posesión es­
pañola consideraba precisa. En la 
mencionada fecha, la zona española 
de Tánger era de dos kilómetros cua­
drados. El gobernador de dicha pla­
za creyó, que, sin faltar a los tra­
tados con el Imperio marroquí, po­
día constri|j|, junto a las murallas, un 
cuerpo de guardia, ligeramente forti­
ficado, y a ello se opusieron tenaz­
mente las Rabilas fronterizas, derri­
bando de noche lo que se construía 
de día. Intervino entonces el gobier-

'^' no español, dirigiendo una enérgica 
nota al Sultán de Marruecos, que no 
fué satisfactoriamente contestada, y 
eato, unido a que una noche se apos­
taron en el edificio en construcción 
varios compañías del batallón de ca­
ladores de Madrid, y hubo un violen-
tfsimo choque con nuestros soldados, 
del que resultaron varias bajas, hizo 
precisa, por parte de la nación espa-
flola, la declaración de guerra, que 
fué saludada por toda España con 
gran entusiasmo patriótico, cual si el 
porvenir de la patria dependiese en 
aquillos momentos de la lucha que 
Ibo a dar principio. ^ 

Ningún provecho moterial obtuvi­
mos de aquella campaña gloriosísi­
ma, pero el pueblo español vivía en­
tonces en pleno lirismo, y aquellas 
reñidísimas batallas a campo abierto, 
en las que aún el arrojo del so dado 
era uno de los principales factores de 
la l̂ ctorta, llenaban su alma de entu­
siasmo. Hoy los tiempos han cam­
biado, y al lirismo, sin duda alguna 
exagerado dé nuestros abuelos, ha 
sucedido una depresión espiritual pa­
ra el sentimiento patrió, qUe ni siquie­
ra la guerra europea, taa pródiga en 
lecciones de amor a la patria, ha po­
dido extirpar. 

Nosotros leíamos estos días el li­
bro de Alarcón, y comparábamos 
mentalmente aquellas despedidas en­
tusiastas de las tropas que marcha­
ban a la campano, con nuestros mo­
dernos embarques; aquellas felices 
iniciativas que permitían rápidamente 
organizar cuerpos de voluntarios, 
como los de los catalanes, navarros 
y los vascongados, con las dificulta' 
des presentes, y sentíamos la pesadez 
de tantos y tantos gobiernos como se 
han venido sucediendo desde ya tan 
léiQDt Ü^o. con todos sus errores y 
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Poco más de trece meses duró 
aquella campaña, desde fines de no­
viembre a mediados de marzo, y 
nuestro ejército no tuvo que lamentar 
ni el más insignificante revés, pues 
siempre de victoria en victoria, culmi­
nó sus operaciones con la toma de 
TetuáníPero no quiera de esto dedu­
cirse que tuviese que luchar con un 
enemigo débil y sin graves dificulta­
des. La guerra se había declarado 
contra el Imperio marroquí, todavía 
con una organización, y sin pensar 
que para los moros aquella era una 
guerra santa, que les permitía con­
centrar combatientes de territorios 
muy lejanos, y se hacía la campaña 
en un terreno completamente desco­
nocido para nnestros soldados, y aun 
jefes, y luchando con las inclemen­
cia:̂  de un pais, escaso de agua y de 
gran pobreza. Asi es que tuvo que 
sufrir el azote del cólera, que produjo 
muchas más víctimas que las balas y 
las gumías de los marroquíes, como 
lo comprueban las siguientes estadís­
ticas, que como nota curiosa no titu­
beamos en incluir en estas líneas. 

La relación de bajas en la guerra 
del 60 es la siguiente: 

Muertos en el campo de batalla: 
generales, 0; brigadieres, 0; jefes, 5; 
oficiales, 48; tropa, 786. 

Muertos por resulta de las heridas 
en la campaña: generales, 0; briga­
dieres, 0; jefes, 2; oficiales, 42; tropa, 
322. 

Muertos del cólera en África: ge­
neróles, 0; brigadieres, Oj je%s, 11; 
oficiales, 50; tropa, 2.827. 

Heridos en campaña: generales, 2; 
brigadieres, 3; jetes, 44; oficiales, 
242; tropa, 4.703. 

Hubo, pues, un total de 9.034 bajas, 
de las cuales los muertos suman 
4.040 y los heridos 4.994. 

Muy dolorosas son todas estas vi­
das arrancadas en la fior de la edad 
a !a nación española, pero el pueblo 
las sufrió con resignación, porque 
con ellas había humillado al obstina­
do marroquí y había escrito unas 
cuantas páginas gloriosas en su His­
toria, rehabilitando su nombre militar, 
después de un periodo de decadencia, 
a que nos habían conducido desastres 
exteriores y guerras y revueltas in­
ternas-

La obra de Alarcón será producto 
de un temperamento extremadamente 
lírico, pero hay que convenir que re­
bosa un patriotismo que quisiéramos 
ver encarnado en estos angustiosos 
momentos. 

MATEO. 

- Pe Sociedad 
Los filie v iajan 

Regresó de Madrid nuestro joven 
amigo don Mariano Ros. 

füoferiuos 
Se encuentra enfermo de algún cui­

dado la esposa de nuestro amigo don 
Juan Vera. 

Deseamos encuentre algún alivio 
en su grave dolencia. 

Sotn» varia* 

Ha salido para Tetuán el comer­
ciante de aquella plaza don Pascual 
Pedrero Huertas, acompQfiado de su 
joven y bella esposa. 

—La junta del Santo Hospital de 
Caridad ha ofrecido cuarenta camas 
en >us salas, para los heridos de Me-
lillá. 

PATRIÓTICA AíiAnKMIA MODERNA 
¡A la lucha, soldados, que y» es hota 

«ii salvar a la Patria de »u afrenta! 
lA U lid los valientes con que cuenta 
la que f ;é de düs mundos la señora! 

En es'.os dias en que la España llora 
la muerte de sus hijos que, en Marruecoí, 
vlcUmas son de la perfidia mora; 
en estos dias de quejumbrosos ecos 
lanzados por la Madre entristecida, 
mil pechos vatoniles y aún entecos 
han sentido su sangre embravecida 
y han pedido marchar s la batalla 
por vengir a la Patria dolorida 
de la iní̂ ime traición de la «canalla». 
Y es que el noble León de raza ibera 
con los rugidos de rencor estalla 
cuando a'gunos ofenden su bandera 
o, con mofa, desprecian su bravura; 
y más si son de la morisma aitera 
a quien los hijos de la raza astura 
juraron odio eterno.con Pelayo 
de Cova^onga al pié, sobre la roca dura. 

¡A la lucha, soldados, que ya es hora 
de vengar a la Patria de la aí'CDt»! 
¡A la id los valientes con que cuenta 
la que fué de dos muados la señora! 

Émulos sois del que venció a caballo, 
después de muerto, la Infernal mesnada; 
del Católico Rey que hizo un vasallo 
de cada moro en la gentil Granada; 
del valiente Don Juan, el gian Caudillo 
que, en agjas de Lrpanto, con su espad •, 
h zo un mar de sangre en la bahía. 

jA la lucha, soldados! Quebrantad el grillo 
que oprime innoblemente a la hidalguia, 
A viiestros brios y stn igual pujanza 
el lionor nacional se os confia, 
y no ha de ser ilusa la esperanza. 
Cada infante será un nuevo Gonzalo 
entregado sin tregua a la matanza 
hasta embriagarle de la sangre el balo 
de los moros que encuentre en su camino: 
a un nuevo Prim cada ginete igualo 
y un Churruca será cada marino; 
Y todos de la lucha en e cotarro 
diezmarán e! imperio mogrebino 
haciéndole morder su propio barro 
antes de que termine este trimestre. 
¡Asi se cobran las penas de Navarro! 
¡Asi sa venga la muerte de Silvestre! 

¡A la lucha, soldados, que ya es hora 
de vengar las traiciones de Marruecos 
y acá lar los doloridos ecos 
de tantos hijos que la patria llora! 

Daniel F. Ramos 

Monedas.,. 
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OFICtAL 1° DEL CUERPO DE CORREOS 

l ' i ' o r e H O i ' u d o 

Don José Cánovas, Cajero de la casa «Juan Antonio Gómez».—Don Teodoio 
Cárceles, Oficial de Telégrafos y Licenciado en Ciencias.—£)o/i Adolfo Antón, 
Licenciado en derecho.—Do/z Fiancisco Buyo Zaplanü, Ofíciai de Correos.— 
Don Agustín Albarracín Seguta, Oficial de Correos.—Don Valerio Bacaicoa 
Provedo, Maestro Nacional.—Don José Baeza Pascual, Maestro Nacional. 

P r ó x i m a apertura — H o n o r a r i o s m ó d i c o s 

CUATRO SANTOS, 34 - í.° 

pero con ocasión de este hecho, se 
hd patentizado una vez más que 
quedan en España—para ejemplos de 
la fortaleza de nuestra raza—hombres 
del lemple de alma del general Nava­
rro y los que con él han sabido levar 
en Monte Arruit, con verdadero es 
toicismo, el calvario que representa la 
lucha sostenida en tales condiciones, 
con los harqucños, durante tantos 
días. 

España tiene contraída con ese pu­
ñado de valientes y pundonorosos 
miiitrî 'es una deuda de gratitud que 
hemos de apresurarnos a liquidar, 
única forma dé compensarlos de las 
aniarguras y sufrimientos pasados. 
Unámonos y rindamos justo homena­
je a esos héroes que por salvar el 
honor de España, durante tantos días 
han estado comprometiendo sus vi 
das. 

i4do//o Antón 

Amalio Pérez Plaza 
MiDIOO DI hi. ARHAOA 

Eipeclaliita en partos ; matrifl.-^TlttU&iento 
de las eníennedades renéreo lifiliticaí 

UonsuitB de Uedtolna gen«ral 
,(«a ijl a I y«(« i a (91 

OMiA de Martines (llotrá» d«l 
Ayuntumloiito) íli* d<»i«oliii 

Cara 

Aparte otras causas de carácter téc­
nico, la falta de agua es uno de los 
motivos que han impuesto la evacua­
ción de Nador. 

Escudo 

En el «Diario de la Guerra» apare­
ce una real orden concendiendo, des­
pués de un año de tramitación, un 
crédito de 64.000 pesetas para cons-
íruir un aljibe en Nador. 

Un» preguntMy abora..* 

¿No le parece al lector que esto es 
previsión y celo? ' 

RÁPIDA 
. Por fln, y tras una lucha desigual y 
una re^stencia inverosímil por lo he-
i-óica, ha caldo Monte Arruit en po­
der de los rífenos y con él, cubierto 

: l||e gloria, el General Navarro y ios 
iuyos. 

Se admira en todo el mundo, el 
comportamiento de ese grupo de 

.̂ compatriotas, que solos, aislados, sin 
/fsperanza de socorro, y faltos de lo 

más preciso para la lucha y defensa, 
han sabido, en liti ex îeso de valor y 
abnegada re^olución.leolocar el oom-

, bre de España a alturas inarcestbles, 
.C» cierto (¡«He con esia oueva pér­

dida viene a desmembrarse mjts 
nuestro poderlo ^D la zona mf rroquf, 

El "Cataluüa" 
Por noticias particulares sabemos 

que el crucero «Cataluña», que se en­
cuentra en la actualidad en Málaga, 
vendrá muy en breve a Cartagena, 
quizás para últimos del actual mes de 
Agosto. 

Se dice que limpiará y hará algunas 
pequeñas reparaciones en este Arse­
nal. 

Nos alegraremos se confirmen es­
tos informes. 

DEL MOMENTO ACTUAL 

C0NTRÍV5TES 
En estos días está dando España 

una muestra de gran patriótismo.de la 
admiración inmensa que siente por su 
Ejército, de ese Ejército abnegado y 
valiente, que lucha,heróico,denodada-
mente, escribiendo una de las páginas 
más gloriosas que se registran en la 
Historia, y muestra su cariño en la 
despedida entusiasta, grandiosa, que 
ha dado a sus soldados en distintos 
puertos de la península, en donde los 
vivas a España se han confundido en 
el espacio con las notas vibrantes de 
la canción del soldado 

Pocas escenas habrán que hayan 
emocionado tanto, que hayan plega­
do a lo más íntimo de nuestro cora' 
zón y nos hayan hecho sentir inten­
samente.,Í... Junto a ios vivas nume­
rosos de ios oficiales^ que eran uná­
nimemente contestados por el pOeblo. 
el himno del RegimÍei|to, cantado por 
los soldados con inmensa alegría y el 
aletear de millares de pañuelos blan­
cos, que semejaban bandadas ̂  pa­
lomas que llegasen arrulladoiras a 
despedir a los hijos de la Patria, que 
marchaban orgullosos a cumplir con 
su deber. 

La música del Regimiento entonaba 
sus más alegres y variadas cancio­
nes; el Sol tostaba los rostros de los 

soldados, dándoles calor y vida y, 
entre el público, las madres de estos 
patriotas les alentaban a ser fuertes y 
valientes en la lucha. 

Es una escena que no olvidaremos 
jamáí; estábamos bajo la impresión 
dolorosa que nos habían producido 
las noticias que daban cuenta d<? los 
sucesos en la zona de Melilla y en 
los que hallaron muerte tantos j<=;f̂ s, 
Oíiciales y soldados españoles y ar­
díamos en deseos de castigar la trai­
ción que los moros nos hicieron. 

O. Beinal Blázquez 

INSTANTANblA 
{Raas c a b r a s ! 

Los que pisamos la calle a las ocho 
de la mañana—temprana Jiora que, 
apesar de ello, no viene a ser la del 
alba—nos \̂ emos obligados a cami­
nar con tiento, procurando, además, 
que no se nos vayan los pies al res­
balar en las inmundicias conque las 
cabras llenan las aceras de la pobla­
ción. 

Mal es este, añejo; pero no por ser 
antiguo resulta menos peligroso. 

y al estampar estas frases, acude 
a nuestra memoria el recuerdo de dos 
personas que, recientemente, han su­
frido fracturas de pierna, gracias— 
{vaya unas gracias!—a las gracias de 
las cabritas. 

No pretendemos que se prohiba a 
los referidos mamfferosel que hagan... 
de las suyas, por esas calles de Dios, 
porque no pensamos que fuésemos 
atendidos; pero evifar que se convier­
tan las aceras en estercoleros, eso 
si, eso si debe procurarse. 

{Veremost 

• Ache. 

MANTÓN de MAHILA 
El señor Casaú ha adquirido para 

su fotografía el mejor mantón que ha 
rebido ia Casa Llagostera, / l o pone a 
disposición de su numerosa clientela 
que quiera retratarse con él. 
Ampliaciones a plazos y al contado 

Venta de material fotográfico de todas 
ciases. A los aficionados se le» 

revelan ptac#^ pelfculas y se hacen 
positivas 

Goeroos y Caireles 
Toros en TÍ ) lN#ra 

Con un lleno se v^flcó en Toba-
rra la novillada de ferio, en la que to­
mó parte el diestro cartagenero Mar­
tin Hernández, que esluvo supe-
riosisimo toreando y colotal banderi­
lleando. ^^^ ,,, • • 

Con la muleta esluvo también su-
peítor y a la hora de matar alcanzó 
muchas palmas, y petición de oreja. 

Salió en hombros. Bregando y con 
los rehiletes sabresaiió otro paisano, 
el banderillero Aranguito que fué muy 
aploudldo. y' ^, 

Mero H 


